
Sí, el P a p a  lia conseguido llegarles 

al corazón, ha despertado su esperanza, 

ilusionarles p o r  u n  nuevo p o r v e n i r  y 

su viaje no h a  sido estéril, pudiendo 

considerarse que esta jornada ha sido 

la más fructífera.

Es obvio que este consuelo y espe­

ranza que Juan Pablo les h a  transmiti­

do con sus palabras, debe encontrar u n  

apoyo e interés p o r  parte de los gober 

liantes de todo el mundo p a r a  que no se 

sientan defraudados y no tengamos que

lamentarlo en l u í  futuro no lejano.,
En las palabras del Papa, capté la

impresión de u na I g l e s i a  nueva, con 

u na nueva dimensión, más elevada y 

más cerca de los hombres, p r e o c u p a ­

da p or sus problemas y queriendo,si 

es posible, resolverlos y  sinó al 

menos aliviarlos.

Confiemos que el sacrificio del 

Papa nos haya llegado al corazón y 

que nuestro comportamiento entre n £  

sotros se guíe más p o r  el amor que 

p o r  el egoísmo.

Con la gran pr i s a  que tenemos,no 

nos da tiempo p a r a  p o d e r  p e n s a r  en 

el gran misterio de la vida y la mue r  

te. P o r  eso las grandes religiones 

han tenido sus profetas y difusores 

en hombres que salieron del desierto, 

de la montaña, lugares aptos par a  

p ensar y concentrarse, contemplar el 

cielo y alejados del mundo, concebir 

y tener revelaciones par a  f undar re­

ligiones que llevan siglos de exis­

tencia.

El P a p a  sin proponérselo ha l l e ­

gado a n u e stra p a tria en u n  momento 

psicológico que necesitábamos.

Los españoles estamos asustados. 

Padecemos u n  terrorismo cruel y san­

guinario que mat a  impunemente cuando 

quiere y como quiere, u n  paro en au­

mento progresivo, u n a  insegu r i d a d  

ciudadana intolerable, dos golpes de 

estado abortados, u n  continuo au m e n ­

to del coste de la vida, la. tragedia 

del país valenciano.

Esto es más de lo que el corazón 

del español de a pié p u e d e  aguantar 

sin llegar al infarto, aún cuando no 

se. exteriorice, interiormente esta­

m os asustados, sobrecojidos, ante u n  

p o r v e n i r  inseguro.

H a  llegado u n  hombre veáido de 

blanc o, con u n a  p e r s o n a l i d a d  que 

irradia bondad, que nos h a b l a  de a- 

mor, esperanza, de u n  futuro mejor, 

que se ha reunido con los jóvenes, 

ancianos, obreros, etc. Que ha v i s i ­

tado y orado en nuestros lugares más 

sagrados, h a  acudido a la zona cata_s 

trófica de Vale n c i a  sin importarle 

el barro y ha consolado a los damni­

ficados, h a  recorrido n u e s t r a  p a t r i a  

b e n d i c i e n d o n o s .

Los españoles le hemos acogido 

con cariño, nos hemos agrupado en tor 

no a él con u n a  gran fé y esperanza, 

pues no vemos solución a nuestros i n ­

fortunios y hemos confiado en su b on­

dad.

Los p u e blos al igual que los h o m ­

bres cuando viven desorientados e 

inseguros, se les despierta u na p r o ­

funda fé, y  las manifestaciones de 

esa fé revisten verdaderos caracteres 

de sinceridad y devoción.
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